
Día Diocesano 
de la Catequesis Parroquial 2024



Día diocesano del catequista
2 de marzo de 2024

Día de la catequesis en las parroquias
10 de marzo de 2024  

“Señor, enséñanos a orar”

Queridos catequistas:
 Antes que cualquier otra reflexión que os pueda compartir,
permitidme que os agradezca vuestra entrega, generosidad y
fidelidad en la vocación y misión que lleváis a cabo como
catequistas, siendo discípulos y testigos al servicio de la
transmisión de la fe y de la tarea de iniciar en la vida cristiana
(cf. DC 112): “Este ministerio introduce en la fe y, junto con el
ministerio litúrgico, engendra a los hijos de Dios en el seno de la
Iglesia” (DC 110). La Iglesia en Santiago os confía la misión de ser
testigos, maestros y acompañantes de vuestros hermanos en su
camino de crecimiento en la fe, sin olvidar que “el verdadero
protagonista de toda auténtica catequesis es el Espíritu Santo
que, a través de la profunda unión que el catequista mantiene
con Jesucristo, hace eficaces los esfuerzos humanos en la
actividad catequística” (DC 112).

Carta Pastoral 
en el día Diocesano del Catequista

E L  A R Z O B I S P O D E
S A N T I A G O D E   C O M P O S T E L A
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 El Papa Francisco ha querido que este año 2024, como
preparación al Jubileo Romano de 2025,sea como una gran
“sinfonía” de oración, ante todo, para recuperar el deseo de
estar en la presencia del Señor, de escucharlo y adorarlo. Ello
coincide con el segundo año del Plan Pastoral Diocesano (2022-
2025), en el que somos invitados a hacer memoria de Jesucristo
(Lc 22,19), perseverando en la oración (Hch 2,42).

 
Por este motivo, este año, en el “Día diocesano del catequista” y
en el “Día de la catequesis en las parroquias”, os invito a tener
presente una de las tareas propias de la catequesis, haciendo
nuestra la petición de los discípulos a Jesús: “Señor, enséñanos a
orar” (Lc 11,1). Es una súplica que debemos renovar cada uno
de nosotros, pues “sin momentos detenidos de adoración, de
encuentro orante con la Palabra, de diálogo sincero con el
Señor, las tareas fácilmente se vacían de sentido, nos
debilitamos por el cansancio y las dificultades, y el fervor se
apaga” (EG 262). Sin este encuentro orante con el Señor, el
catequista se vuelve un distante transmisor de contenidos que
no comunica como testigo la experiencia del encuentro con
Cristo. Sólo un catequista que ora puede acompañar y “educar a
la oración y por la oración, desarrollando la dimensión
contemplativa de la experiencia cristiana” (DC 86). Sólo “cuando
la catequesis está penetrada por un clima de oración, el
aprendizaje de la vida cristiana cobra toda su profundidad”
(DGC 85).
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Os convoco a participar el sábado 2 de marzo en el “Día del
Catequista”, una jornada que, en clave orante, nos invita a
compartir y agradecer al Señor nuestra vocación y misión como
catequistas en esta Iglesia diocesana. Y a celebrar el domingo 10
de marzo el “Día de la Catequesis en las parroquias” para
recordar que “la fe se profesa, se celebra, se expresa y se vive
sobre todo en la comunidad” (DC 88) y que “el catequista
pertenece a una comunidad cristiana y es expresión de ella. Su
misión se vive dentro de una comunidad que es el primer sujeto
de acompañamiento en la fe” (DC111).

Con el deseo de encontraros y saludaros en la asamblea de
catequistas, os envío un cordial saludo en el Señor, al que
presento una oración agradecida y confiada por todos y cada
uno de vosotros.

 + Francisco José Prieto Fernández 
Arzobispo de Santiago de Compostela
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PROCESIÓN DE ENTRADA
((Si se considera conveniente, la procesión de entrada puede hacerse
con los catequistas)

MONICIÓN DE ENTRADA

Monitor: Hoy celebramos el Día Diocesano de la Catequesis
Parroquial. La Liturgia nos invita a “Alegrarse” en el Señor: la
generosidad desmedida de un Dios dispuesto a amarnos por
encima de todo. Somos invitados a participar por la cercanía de la
Pascua y a experimentar el gozo de sentirnos amados por Dios. 
Nuestra súplica de hoy como catequistas es “Señor, enséñanos a
orar”. Esta es la tarea esencial de la Iglesia: rezar y educar a
rezar»., por esto es una de las tareas primordiales de la
catequesis. «La lámpara de la fe estará siempre encendida sobre
la tierra mientras esté el aceite de la oración».

Entonemos alegres nuestro canto de entrada

ACTO PENITENCIAL
Señor Jesús, Tu eres Camino, Verdad y Vida, ayúdanos para
saber detenernos ante el hermano que sufre. R/ Señor, ten
piedad de nosotros.
Cristo Jesús, Luz que alumbra a todos los hombres,
acompáñanos para que caminemos por tus sendas. R/ Cristo,
ten piedad de nosotros.
Señor Jesús, que nos has amado hasta dar tu vida por
nosotros, perdona nuestras faltas de amor. R/ Señor, ten
piedad de nosotros.

Sacerdote: Que tu misericordia Señor, nos acompañe en el
caminar del día a día para que te sepamos reconocer en los
hermanos. Amén. 5

Eucaristía

https://www.vaticannews.va/es/papa/news/2021-04/papa-francisco-catequesis-audiencia-general-14-abril-2021.html
https://www.vaticannews.va/es/papa/news/2021-04/papa-francisco-catequesis-audiencia-general-14-abril-2021.html


MONICIÓN A LAS LECTURAS

Monitor: La primera lectura describe cómo, durante siglos, los
profetas habían proclamado la verdad en el corazón del pacto de
Dios con Israel. La gente se apartó de esta sabiduría. Fueron
cautivos, no solo de invasores hostiles, sino también de sus caminos
pecaminosos. Pero aunque el corazón de la gente se apartó de Dios,
el amor de Dios permaneció. Con el tiempo, este amor se haría carne
en la persona de Jesús.

En la segunda lectura, Pablo describe la profundidad del amor de
Dios y su comprensión del sufrimiento de la humanidad. Pablo explica
cómo la encarnación, la vida y la muerte de Jesús nos devuelve a
todos la vida que siempre debimos vivir.

El evangelio de hoy vincula la historia del exilio de Israel con la
encarnación, muerte y resurrección de Jesús. La profunda verdad en
el corazón del pacto de Dios se le revela a Nicodemo, quien
representa el conocimiento antiguo y la ley de Israel. Jesús trae luz y
amor a un encuentro que se desarrolla en la oscuridad y la
ignorancia. Dios es luz y nosotros necesitamos esta luz para
comprendernos como obra suya y comprender a los demás. Jesús es
la luz que ilumina las tinieblas de nuestra vida y de nuestro mundo,
para que nos sintamos no juzgados ni condenados, sino salvados por
su amor. Por eso Jesús tiene que ser elevado en la cruz de igual
modo que una lámpara tiene que ponerse en un lugar visible.

Cuarto Domingo de Cuaresma Ciclo B
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Cuarto Domingo de Cuaresma Ciclo B

Primera Lectura: II Crón 36,14-16.19-23

Del mismo modo, todos los jefes, los sacerdotes y el pueblo
multiplicaron sus infidelidades, imitando las aberraciones de los
pueblos y profanando el templo del Señor, que él había consagrado
en Jerusalén. El Señor, Dios de sus padres, les enviaba mensajeros a
diario porque sentía lástima de su pueblo y de su morada; pero ellos
escarnecían a los mensajeros de Dios, se reían de sus palabras y se
burlaban de sus profetas, hasta que la ira del Señor se encendió
irremediablemente contra su pueblo. Incendiaron el templo de Dios,
derribaron la muralla de Jerusalén, incendiaron todos sus palacios y
destrozaron todos los objetos valiosos. Deportó a Babilonia a todos
los que habían escapado de la espada. Fueron esclavos suyos y de sus
hijos hasta el advenimiento del reino persa.Así se cumplió lo que
había dicho Dios por medio de Jeremías: «Hasta que la tierra pague
los sábados, descansará todos los días de la desolación, hasta
cumplirse setenta años». En el año primero de Ciro, rey de Persia,
para cumplir lo que había dicho Dios por medio de Jeremías, el Señor
movió a Ciro, rey de Persia, a promulgar de palabra y por escrito en
todo su reino: «Así dice Ciro, rey de Persia: El Señor, Dios del cielo, me
ha entregado todos los reinos de la tierra. Él me ha encargado
construirle un templo en Jerusalén de Judá. Quien de entre vosotros
pertenezca a ese pueblo, puede volver. ¡Que el Señor, su Dios, esté con
él!». Palabra de Dios

Salmo Responsorial: 136

R/. Que se me pegue la lengua al paladar sino me acuerdo de ti.
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Cuarto Domingo de Cuaresma Ciclo B

Segunda Lectura: Ef 2,4-10

Pero Dios, rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó,
estando nosotros muertos por los pecados, nos ha hecho revivir con
Cristo —estáis salvados por pura gracia—; nos ha resucitado con
Cristo Jesús, nos ha sentado en el cielo con él, para revelar en los
tiempos venideros la inmensa riqueza de su gracia, mediante su
bondad para con nosotros en Cristo Jesús. En efecto, por gracia
estáis salvados, mediante la fe. Y esto no viene de vosotros: es don
de Dios. Tampoco viene de las obras, para que nadie pueda
presumir. Somos, pues, obra suya. Dios nos ha creado en Cristo
Jesús, para que nos dediquemos a las buenas obras, que de
antemano dispuso él que practicásemos. Palabra de Dios

Evangelio: Jn 3,14-21

Lo mismo que Moisés elevó la serpiente en el desierto, así tiene que
ser elevado el Hijo del hombre, para que todo el que cree en él tenga
vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo, que entregó a su
Unigénito, para que todo el que cree en él no perezca, sino que tenga
vida eterna. Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para juzgar al
mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él no
será juzgado; el que no cree ya está juzgado, porque no ha creído en
el nombre del Unigénito de Dios. Este es el juicio: que la luz vino al
mundo, y los hombres prefirieron la tiniebla a la luz, porque sus obras
eran malas. Pues todo el que obra el mal detesta la luz, y no se
acerca a la luz, para no verse acusado por sus obras. En cambio, el
que obra la verdad se acerca a la luz, para que se vea que sus obras
están hechas según Dios». Palabra del Señor

HOMILÍA
PROFESIÓN DE FE
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Cuarto Domingo de Cuaresma Ciclo B

ORACIÓN DE LOS FIELES

Sacerdote: Para seguir a Jesús no hay otro camino que el de la
renuncia y la Cruz. Convencidos de esto, elevemos nuestra oración a
Dios Padre, diciendo: Te rogamos óyenos.

Por el papa Francisco, por los obispos, los sacerdotes y los
diáconos, y por cuantos han decidido seguir a Jesús en la vida
consagrada, para que sean conscientes de la tarea que han
recibido y la vivan con fidelidad. Oremos.
Por todos los gobernantes de las naciones y de los pueblos, para
que mantengan vivo su interés por cosechar frutos de justicia y de
paz. Oremos.
Por nuestra comunidad origen, lugar y meta de la catequesis,
para que se mantenga unida y corresponsable en esta tarea junto
a los catequistas. Oremos.
Por los abuelos que con su sabiduría siguen transmitiendo la fe,
para que animados por la comunidad continúen siendo la
memoria de las obras de Dios. Oremos
Por cuantos sufren por causa de la enfermedad, la pobreza, el
desempleo, el secuestro y la cárcel, para que tengan la
experiencia del amor infinito de Dios y vivan profundamente este
tiempo cuaresmal. Oremos.
Por las familias y todos los miembros de la Iglesia, para que
sintamos que desde el Bautismo Dios nos ha perdonado y nos
continúa perdonando. Oremos.

Sacerdote: Dios Padre, lleno de amor y de misericordia, escucha
nuestra súplica confiada, y aviva en nosotros el deseo de agradarte
cada vez más. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén
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Cuarto Domingo de Cuaresma Ciclo B

PRESENTACIÓN DE LOS DONES

Monitor: Con el pan, el vino, presentamos el aceite y este memorial,
que nos recuerda nuestro ministerio de catequista, que sin el aceite
de la oración la lámpara de la fe se apaga y se extingue. 

CORDERO DE DIOS

PADRE NUESTRO

COMUNIÓN

ORACIÓN POST-COMUNIÓN

PRESENTACIÓN DEL SIGNO

(Si se considera oportuno en este momento puede entregarse el
signo recibido el día del Encuentro Diocesano “El memorial del
catequista”. Si hubieran catequistas que han cumplido 25,50 o más
años de servicio a la catequesis, podría entregarse un
reconocimiento).

Monitor: Animados con el lema de este día: “Señor, enséñanos a
orar”, vayamos alegres a seguir manteniendo nuestra lámpara
encendida con el aceite de la oración y a ser luz en medio de nuestra
comunidad, de nuestras familias… 
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Cuarto Domingo de Cuaresma Ciclo B

BENDICIÓN FINAL

(El sacerdote puede hacer la siguiente oración y enviar a los
catequistas a continuar con su misión de catequizar). Los catequistas
presentes desde su lugar responden: Amén

Bendición del Sacerdote

Dios, Padre de misericordia, os conceda el gozo de ver y
contemplar a su Hijo amado. 
R. Amén

Cristo, modelo de oración y de vida, os guíe a la auténtica
conversión del corazón, a través del camino de la Cuaresma.
R. Amén. 

El Espíritu de sabiduría y de fortaleza os sostenga en la lucha
contra el maligno, para que podáis celebrar con Cristo la victoria
pascual.
R. Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo + y Espíritu Santo,
descienda sobre vosotros. R. Amén
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Señor, enséñanos a orar

¡ Felicidades Catequistas !

Inscríbete en la red 
de catequistas de Santiago

Día Diocesano de
la Catequesis

parroquial


